
1



2



3

Directorio Institucional

C.P. Carlos Joaquín González
Gobernador Constitucional del Estado de Quintana Roo

Francisco Gerardo Mora Vallejo
Director General de la Comisión de Agua Potable y Alcantarillado

Ing. Jose Abelardo Sosa Moreno
Subdirector General

Ing. Alicia Tapia Montejo
Secretaria Técnica

Mtro. Jaime Mollinedo Gómez
Coordinador Administrativo y Financiero

Lic. José Luis Dominguez Montero
Coordinador Jurídico

Ing. Roque Miguel Marzuca Esquivel
Coordinador de Planeación

C. José Luis Ochoa Lares
Coordinador Operativo 

Mtro. Salim Chamlati Guillen
Coordinador  Comercial

Francisco Gerardo Mora Vallejo
Director General  
Comisión de Agua Potable y Alcantarillado (CAPA)

Dra. Laura Hernández Terrones
Profesora de tiempo completo invitada en Ingeniería Ambiental 
Universidad del Caribe (UNICARIBE)

Dra.  María Teresa Álvarez  Legorreta
Investigadora en Contaminación y microbiología ambiental
ECOSUR UNIDAD CHETUMAL

M.C.  Gonzalo Merediz Alonso
Director Ejecutivo
Amigos de Sian Ka’an

M.C. Iván Pennié Rodríguez
Coordinador de Investigación
Centro Ecológico Akumal (CEA)  

Biol. Ma. Teresa Jiménez Almaráz
Jefe de Educación Ambiental y Capacitación Institucional
Secretaría de Medio Ambiente  y Recursos Naturales 
(Semarnat)

M.C. Juan Ramón Díaz Calderon
Subdirector de Consejos de Cuenca y Atención a Emergencias. 
Comisión Nacional del  Agua (CONAGUA)

Ing. Marco Antonio Jiménez García
Director de Gestión Ambiental
Comisión de Agua  Potable y Alcantarillado (CAPA)

ED
IT

O
RI

A
L

No es fácil imponer fronteras al agua. Y en 
esta revista, nada está más lejos de nuestro 
objetivo de convocar a otras voces y otras 

miradas, que aporten contenidos desde la inves-
tigación, la ciencia, la técnica o el compromiso 
social y ambiental. A la Procuraduría Federal de 
Protección al Ambiente, El Colegio de la Frontera 
Sur, el Centro de Investigación Científica de Yuca-
tán, Amigos de Sian Ka´an, así como a investigado-
res y asesores, agradecemos sus colaboraciones, 
insumos vitales para la labor de divulgación y de 
difusión de la realidad y actualidad del agua, en el 
más amplio sentido. 

Con la presente edición, primera entrega del año, in-
auguramos una nueva etapa de “AGUA en Quintana 
Roo”, en la que dejamos atrás las ediciones impre-
sas y optamos por una versión electrónica, amigable 
con la preservación de nuestro entorno y alineada 
con el objetivo de la Comisión de Agua Potable y Al-
cantarillado, de reducir nuestra huella hídrica, tal y 
como nos invita a hacer Karen Grisel López, en su 
artículo “Huella Hídrica: El Agua Que No Ves”.

Hoy, los conocimientos disponibles sobre el agua 
son mayores; la conciencia social en torno a su 
cuidado crece y se torna participativa; y la acción 
para preservarla conjuga a autoridades y ciudada-
nos bajo la premisa de asegurar su disponibilidad 
presente y futura.

Invito a nuestros lectores a hacernos llegar co-
mentarios y sugerencias a la dirección de correo 
revistaaguaquintanaroo@capa.gob.mx, o al telé-
fono (01983) 83 500 11, extensión 223; así como 
interactuar en nuestras redes sociales oficiales de 
Facebook, Twitter, Instagram y Youtube.

Dialoguemos.

#RescatandoCAPA

Francisco Gerardo Mora Vallejo
Director General

Comisión de Agua Potable y Alcantarillado

Revista Agua en Quintana Roo
Comisión de Agua Potable y Alcantarillado

Consejo Editorial
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Planes ambientales 
institucionales, ¿para qué sirven?

*Nuria Torrescano Valle/** Janneth Padilla Saldívar
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Introducción
En 1987, la entonces Primera Ministra de Noruega, Dra. 
Gro Harlem Brundtland, presentó ante la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), un informe que ella misma en-
cabezó y que se tituló “Nuestro Futuro Común” (OurCom-
monFuture en inglés). Este fue elaborado por una comisión 
ambiental de diferentes países. En dicho informe, conocido 
como “Informe Brundtland”, se menciona por primera vez 
el concepto “desarrollo sustentable”. En este informe el tér-
mino fue definido como “un proceso que permite satisfacer 
las necesidades de la población actual, sin comprometer la 
capacidad de atender a las futuras generaciones” (Brundt-
land 1987). El Informe Brundtland ofreció una perspectiva 
renovada a la discusión de la problemática ambiental y del 
desarrollo (Leff 2002). Después de varios años, el término 
desarrollo sustentable se continúa discutiendo, es un traba-
jo aún en proceso.

En nuestro país se han implementado diversas políticas 
para tratar de alcanzar el desarrollo sustentable. Como base 
normativa para este propósito, se elaboró la Ley General de 
Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente (Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Ecología 1988), la cual define la regla-
mentación que se refiere a la preservación y restauración del 
equilibrio ecológico, así como a la protección al ambiente. 
Tiene por objeto propiciar el desarrollo sustentable y esta-
blecer las bases para: garantizar el derecho de toda persona 
a vivir en un medio ambiente adecuado, definir principios 
de política ambiental, la preservación y protección de la 
biodiversidad, el establecimiento y administración de áreas 
naturales protegidas, el aprovechamiento sustentable, pre-
servación y restauración del suelo, agua y demás recursos 
naturales, entre otros importantes objetivos ambientales.

Por otro lado, se han creado instituciones que procuran y 
vigilan las grandes acciones hacia la sustentabilidad, una de 
ellas es la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Natura-
les (SEMARNAT), cuya misión es incorporar en los diferentes 
ámbitos de la sociedad y de la función pública, criterios e 
instrumentos que aseguren la óptima protección, conserva-
ción y aprovechamiento de los recursos naturales del país, 
y que permitan alcanzar el desarrollo sustentable. Esta se-
cretaría trabaja en cuatro aspectos prioritarios: 1) la conser-
vación y aprovechamiento sustentable de los ecosistemas y 
su biodiversidad, 2) la prevención y control de la contami-
nación, 3) la gestión integral de los recursos hídricos, y 4) el 

Figura 1. El manejo adecuado de los residuos sólidos es vital para lograr un modo 
de vida sustentable.

combate al cambio climático (Secretaría de Medio Ambien-
te y Recursos Naturales, 2017).

Si bien México cuenta con las políticas e instituciones con 
objetivos dirigidos a alcanzar un desarrollo sustentable, 
¿por qué no somos un país sustentable? La respuesta es 
compleja y requiere de una larga explicación. Para empe-
zar, es obvio que no es suficiente la creación de políticas 
e instituciones, porque alcanzar el desarrollo sustentable 
requiere de una visión holística (completa) de todos los fac-
tores involucrados. Uno de ellos, posiblemente el más im-
portante y menos atendido es la educación, para este caso 
específico, la educación ambiental.

El concepto de “desarrollo sustentable” es conocido y se en-
cuentra vigente en las instituciones académicas de nuestro 
país. Como ejemplo tenemos que en las escuelas de todos 
los niveles se celebra el Día Mundial del Medio Ambiente 
(5 de junio), el Día Internacional de la Madre Tierra (22 de 
abril), el Día Mundial del Agua (22 de marzo), entre otros 
relacionados al cuidado del medio ambiente. 

Estas celebraciones tienen como principal objetivo hacer 
conciencia de la importancia de los recursos naturales y del 
desarrollo sustentable. Sin embargo, la mayoría de los profe-
sores, alumnos, padres de familia, personal administrativo y 
personal de limpieza, aplicamos prácticas de sustentabilidad 
únicamente el día de la conmemoración. Esto no sólo ocurre 
en las escuelas o academias, sino también en las institucio-
nes gubernamentales, inclusive en las que tienen como meta 
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el cuidado del ambiente y los recursos naturales. En la ma-
yoría de las instituciones y organizaciones falta llevar a cabo 
acciones cotidianas para alcanzar la sustentabilidad. 

Las causas de esta conducta se encuentran en gran medida 
relacionadas con la educación que recibimos. En el hogar, 
en la escuela, en las calles, en la comunidad, poco o nada se 
fomenta la educación ambiental y el desarrollo sustentable. 
El consumismo, el desperdicio de agua, la generación de 
basura y residuos peligrosos, la contaminación, la defores-
tación y la extinción de especies son problemas cotidianos 
que pasan desapercibidos en nuestra moderna forma de 
vida, la cual está muy lejos de ser sustentable.  El panorama 
resulta deprimente… pero no todo está perdido. Hoy en día 
se realizan esfuerzos y acciones esperanzadoras que buscan 
dar atención y soluciones a esta problemática. Una acción 
clave surge desde la academia, principalmente en la educa-
ción superior.

Creación de los planes ambientales 
institucionales

Después de varias exploraciones y reflexiones académicas, 
se concluyó que las instituciones de educación superior (IES) 
cuentan con los expertos y los espacios de interacción necesa-
rios para guiar a la población hacia la sustentabilidad. En ellas 
se tiene la estructura y facultades humanas para actuar en for-
ma clave. A través de las IES se puede influir en otros niveles 
educativos y en los diferentes sectores sociales, para promo-
ver desde el interior emocional de cada ser humano, ese sentir 
que guíe a todos hacia el desarrollo sustentable por medio de 
la educación ambiental.

El giro de las IES hacia la sustentabilidad es evidentemente ur-
gente y se requiere que sea implementada en sus diferentes 
planos de constitución (Bravo-Mercado 2012): 

a) en su misión, visión y funciones centrales; 
b) en todas las áreas de conocimiento (ciencias naturales, so-
ciales, humanidades, artes, ingenierías, etc.); 
c) en todos los niveles (licenciatura, posgrado, educación con-
tinua, entre otros); 
d) con toda la comunidad educativa y 
e) en todos los procesos educativos. 

En 2002 arrancó el proyecto interinstitucional “Plan de Acción 
para el Desarrollo Sustentable en las Instituciones de Educa-
ción Superior en México. Segunda Etapa: Los Planes Ambien-
tales Institucionales”. Este proyecto fue apoyado por el Centro 
de Educación y Capacitación para el Desarrollo Sustentable 
(CECADESU, ex-dependencia de la SEMARNAT), el Centro de 
Estudios Sobre la Universidad (CESU) de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (ahora Instituto de Investigaciones 
sobre la Universidad y la Educación, IISUE) y las IES, afiliadas 
a la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 
Educación Superior (ANUIES). 

El proyecto estableció como objetivo que cada institución de 
educación superior contara con una estrategia institucional 
para la incorporación de la perspectiva ambiental y de susten-
tabilidad en sus funciones centrales, así como en el quehacer 
cotidiano de la dinámica operativa. Dicha estrategia se expre-
saría en un plan ambiental institucional (PAI) (Bravo-Mercado 
2012). A las instituciones participantes se les proporcionaron 
las bases conceptuales, las metodologías, los materiales didác-
ticos y el apoyo logístico necesario para la creación de su PAI.

Figura 2. Es necesario un cambio en las acciones cotidianas para alcanzar la 
sustentabilidad.

Figura 3. La Sustentabilidad debe estar presente en todas las áreas del 
conocimiento y todos los niveles de las IES.
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Figura 5. El PAECOSUR es una estrategia y prioriza la educación ante la falta de 
conciencia ambiental.

¿Para qué sirve un plan ambiental 
institucional?

Un PAI debe generarse como: a) una estrategia para promo-
ver el cambio ambiental al interior de la institución, b) la vi-
sión institucional para fortalecer y potenciar su vinculación 
con el entorno socio-ambiental, c) un instrumento para ha-
cer posible la gestión ambiental interna, d) un mecanismo 
para promover capacidades ambientales, y e) un medio que 
facilite la creación de organizaciones ambientales universi-
tarias (Bravo-Mercado 2012). 

De manera específica, el PAI es un medio para que dentro de 
las instituciones se implementen prácticas que contribuyan 
al cuidado del medio ambiente, por ejemplo: la separación 
de residuos sólidos (botellas, papel, cartón, latas, chatarra), 
el uso de productos de limpieza que no dañen ni contami-
nen al ambiente (biodegradables), el consumo responsable 
de recursos (papel, cartón, tintas, energía, agua, alimentos), 
las compras responsables (productos reciclados para el uso 
en oficinas, locales o mexicanos, biodegradables o menos 
tóxicos). Además, una tarea fundamental del PAI es educar, 
porque uno de los problemas más graves en el cuidado del 
ambiente es la falta de conciencia ambiental. Por lo tanto, 
el PAI debe contar con materiales y acciones multi-media 
(videos, charlas, documentos) así como con recursos hu-
manos calificados para promover y generar el cambio en la 
conducta de sus miembros hacia el cuidado ambiental.

El PAI es la estrategia y se conforma de diferentes elemen-
tos, uno de ellos es el Sistema de Gestión, el cual es la for-
ma ordenada en que se procede para alcanzar las metas. 
Es el documento maestro o rector, es una guía práctica. El 
sistema de gestión incluye las políticas o normatividad, el 
organigrama del personal que conforma el PAI, los progra-
mas o áreas operativas, así como la forma en que el PAI se 
relaciona con todas las otras áreas de la institución (admi-
nistración, recursos materiales etc.). 

En la actualidad existen más de 70 PPAAII en todo el país. La 
mayoría operan por medio de redes regionales y nacionales, 
por ejemplo, la Red de Planes Ambientales de la región Sur 
Sureste ANUIES, en la cual colaboran 18 instituciones, va-
rias de ellas del estado de Quintana Roo. Otra es la Red Na-
cional de Planes Ambientales (RENAPAI) que incluye a más 

Figura 4. Imagen institucional del Plan Ambiental Ecosur.

de 50 instituciones de todo el país, y que también tiene re-
presentación en Quintana Roo por parte de El Colegio de la 
Frontera Sur (ECOSUR). Estas redes incluyen principalmente 
a universidades públicas, centros públicos de investigación 
y universidades privadas. La misión común de todas estas 
instituciones es que por medio de la educación superior se 
fomente la educación ambiental en todos los aspectos coti-
dianos, para contribuir al desarrollo sustentable. Todas las 
acciones que se realizan desde los PPAAII pretenden mejo-
rar el desempeño ambiental de todas las áreas que estruc-
turan una institución: administración, mantenimiento, es-
tudiantes, profesores, personal, academias, comunidades. 

ECOSUR es un centro público de investigación científica con 
reconocimiento nacional, perteneciente al Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONACyT). Cuenta con unidades en 
San Cristóbal de las Casas y Tapachula, Chiapas; Villahermosa, 
Tabasco; Campeche, Campeche: y Chetumal, Quintana Roo. 

La misión de ECOSUR es contribuir al desarrollo sustentable 
de la frontera sur de México, Centroamérica y el Caribe, a 
través de la generación de conocimiento, la formación de 
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recursos humanos y la vinculación con la sociedad desde las 
ciencias sociales y naturales. Por lo tanto, para ECOSUR es 
fundamental contar con un PAI ya que éste brinda congruen-
cia para alcanzar la misión del colegio. El Plan Ambiental de 
ECOSUR (PAECOSUR) se concibió en 2002, y desde entonces 
su compromiso ha sido mejorar el desempeño ambiental de 
la institución por medio de la implementación de mejores 
prácticas ambientales. El PAECOSUR es un ejemplo de los 
esfuerzos institucionales que se realizan en la región sures-
te a favor de la conservación del medio ambiente.

Figura 7. Ecosur sede Chetumal, Quintana Roo.

Figura 6. El organigrama y la forma en que se relacionan las áreas operativas, es parte fundamental del sistema de gestión que rige a los PAI.

¿Las instituciones gubernamentales 
tienen PAI? 

Un PAI constituye una estrategia creada desde el sector aca-
démico, que busca influir en todos los niveles educativos. 
Pero es importante mencionar que también existen esfuer-
zos por parte del sector gubernamental. En el año 2014 se 
implementó en el estado de Quintana Roo el “Programa 
Estatal del Sistema de Manejo Ambiental” (SMA), que tie-
ne como objetivo el hacer un uso eficiente y racional de la 
energía y el agua, consumo responsable de materiales de 
oficinas, fomento a las compras verdes, además del manejo 
integral de los residuos. Uno de los primeros logros del SMA 
Quintana Roo fue la terminación del “Reglamento y la Guía 
de Buenas Prácticas Ambientales”. El SMA permite dismi-
nuir el impacto ambiental negativo resultante de las activi-
dades de las instituciones de gobierno de Quintana Roo, así 
como desarrollar una cultura de responsabilidad ambiental 
entre los servidores públicos que laboran en ellas. En su 
inicio se implementó en la Secretaría de Ecología y Medio 
Ambiente (SEMA) y se incorporará a otras instituciones de 
gobierno, mediante la capacitación, sensibilización y difu-
sión (Grupo Sexenio Comunicaciones 2014).Un ejemplo de 
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esto último son las pláticas dirigidas al personal de la Comi-
sión de Agua Potable y Alcantarillado (CAPA) en Chetumal, 
con el objetivo de que los trabajadores sean los principales 
agentes de cambio y promotores de la conciencia ambiental 
y el cuidado del agua. Estas actividades que pretenden lo-
grar mejores prácticas ambientales se rigen por el SMA, es 
así como el gobierno de Quintana Roo, a través de la CAPA 
y con apoyo de la SEMA, desarrollan acciones en materia 
ambiental y preservación de los recursos hídricos (Comisión 
de Agua Potable y Alcantarillado 2016). 

Conclusiones
Es necesario y urgente que cada ser humano se preocupe y 
se ocupe de cuidar nuestro planeta. Si bien es cierto que a 
nivel internacional y en nuestro país existen estrategias e ins-
tituciones para hacerlo, en la práctica aún falta mucho para 
llegar a ser sustentables. Uno de los factores clave en los que 
se deben enfocar las acciones es la educación ambiental. Se 
debe ir más allá de sólo celebrar el Día Mundial del Agua (22 
de marzo) o el Día Internacional de la Madre Tierra (22 de 
abril).  Las IES cuentan con el conocimiento y el personal para 
educar a la sociedad sobre el cuidado ambiental, derivado de 
esto, un gran proyecto nacional generó el nacimiento de los 
PPAAII, que son estrategias e instrumentos para promover el 
cambio ambiental en el interior y exterior de las institucio-
nes, a través de la educación ambiental.

En instituciones de todo México ya existen PPAAII y 
el estado de Quintana Roo no es la excepción. Ins-
tituciones académicas como ECOSUR, y del sector 
gobierno como la SEMA y CAPA, están desarrollan-
do mejores prácticas ambientales como parte de su 
estrategia del PAI.

Para alcanzar el desarrollo sustentable, es decir, el que garan-
tice las necesidades del presente sin comprometer las posibili-
dades de las generaciones futuras, se requiere la contribución 
de cada ser humano en cualquier ámbito. Un plan ambiental 
es una estrategia que puede ser implementada no solo en una 

institución, sino también en tu hogar, en tu calle, en tu colonia, 
en tu comunidad rural, etc. Lo importante es recordar que la 
sustentabilidad debe ser algo cotidiano, es una forma de vida 
que debemos alcanzar lo más pronto posible, si queremos ga-
rantizar el futuro de nuestra especie.




